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			A las personas, entidades, organismos y sociedades que luchan para que la “Puerta del Cielo” sea realidad.


			Y a todos aquellos españoles e hispanohablantes (500 millones) que quieran respaldar este Proyecto Mágico de El Principito, que destacará en el mundo entero por su avanzada tecnología punta, replicable en cualquier otro país con sus variaciones locales.


			Que esta iniciativa ideada, sirva para que la sociedad española evolucione en democracia y solidaridad.









		


		

			Agradecimiento


			El 31 de julio de 1944, en el Mediterráneo frente a Marsella, Antoine Saint Exupéry perdió la vida volando durante la II Guerra Mundial en su avión de reconocimiento, contra el ejército nazi, sin saber el resultado de la guerra que terminó en 1945, gracias al apoyo del ejército americano, sin los cuales no hubiera sido posible vencer al enemigo.


			Antoine ya era famoso por sus hazañas de aviador, relatadas en varios libros: “Tierra de hombres”; “Correo del sur”; “Piloto de guerra”; “Carta al General X”; “Carta de un prisionero”; “Ciudadela”.


			Pero el manuscrito de “El Principito” lo entregó para su edición en plena incertidumbre y mucho antes de saberse quien ganaría, al intuir que no saldría con vida de ella en su último vuelo de inspección.


			En el libro, su autor expuso con imágenes a la acuarela y diálogos de gran sensibilidad, su conversación con un niño venido del espacio que tenía una mentalidad limpia e infantil, capaz de ver y entender mucho más allá de las palabras, descubriendo los sentimientos del corazón de las personas y que constantemente hacía preguntas fundamentales para entender cómo es el ser humano. No era un libro moralista, con la excepción, que el autor recalca, cuando se refiere al dibujo de los baobabs, al que dedicó mucho mayor tiempo que a otros gráficos y que reflejaba un planeta habitado por un perezoso que descuidó tres arbustos sin arrancar y fue reventado por sus raíces al crecer:


			Había, pues, semillas terribles en el planeta del Principito, eran las semillas de los baobabs. El suelo del planeta estaba infectado. Y si un baobab no se arranca a tiempo, ya no es posible desembarazarse de él. Invade todo el planeta. Lo perfora con sus raíces. Y si el planeta es demasiado pequeño y los baobabs son demasiado numerosos, lo hacen estallar…. Hay que dedicarse regularmente a arrancar los baobabs en cuanto se los distingue entre los rosales, a los que se parecen mucho cuando son muy jóvenes. Es un trabajo muy aburrido pero muy fácil (A.S—E)


			Y terminaba diciendo: «¡Niños! ¡Cuidado con los baobabs!»


			Afortunadamente, los baobabs de la época de Antoine Saint Exúpery, fueron vencidos en la II Guerra Mundial, después de múltiples pérdidas humanas y materiales. Debemos estar muy agradecidos a todos aquellos que dieron la vida por los que vinimos después, ya que Antoine, entre otros muchos combatientes, dando su vida como piloto de observación, nos liberó del baobab que entonces invadía Europa.


			El niño venido del espacio que refiere “El Principito”, se había escapado de su planeta 216A por un desengaño amoroso con una rosa, a la que quería y que la había cuidado durante mucho tiempo, desde que nació esplendorosa en su pequeño planeta.


			El relato cuenta las dificultades de entendimiento entre los hombres por sus distintas maneras de ser y pensar y muy en particular, la dificultad de congeniar entre personas de distinto sexo (o género).


			Expresa con gran finura que el tiempo dedicado hacia los demás para quererles o domesticarles (con la amistad con un zorro), nunca es un tiempo perdido y que en la vida, lo más importante es la amistad y el amor entre las personas.


			Pone de manifiesto lo que es verdaderamente importante, como el agua y deja en evidencia las profesiones que tuercen los objetivos del hombre.


			El cuento plantea una delicadísima mención a la pérdida que supone la muerte y la importancia del recuerdo hacia nuestros antepasados y sobre todo a aquellos que nos han dedicado su vida, cuidándonos y queriéndonos en la tierra.


			El libro acaba con el deseo del autor de reencontrarse con “aquel niño de cabellos de oro”, pidiendo a quien se encuentre con él, diciéndole que adivinará quien es, que: “Sed amables entonces. No me dejéis tan triste. Escribidme enseguida, decidme que el Principito ha vuelto” (A.S—E).


			Antoine es por eso que te he escrito este libro puesto que el Principito vino a verme cuando mi aterrizaje forzoso en Nueva Madrid (EEUU), junto al río Misissipi, ciudad que desapareció con el terremoto de 1812 y sobre un paraje que tenía una ondulación igual al lugar de la última imagen que mostraste en tu libro de “El Principito”, pero con un trigal en lugar de arena.


			* * *









			I


			Cuando yo tenía “menos 6 años” salió a la luz un libro titulado “El Principito” donde Antoine, su autor, iniciaba un cuento haciendo referencia a lo que había leído en otro libro que decía:
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